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En nuestro número anterior dábamos 
cuenta de la apurada situación en que se 
encontraba el Xorte. debido a las salva­
jes y constantes acometidas de las Divi­
siones italianas.

E l az'ance lento, pero diario, de las tro­
pas invasoras, ha sido parado en seco pol­
los heroicos luchadores asturianos, que 
una ves más dejan muy alto el pabellón 
revolucionario de Asturias.

Esto no quiere decir que la gravedad 
de la situación de aquella región haya 
desaparecido. Asturias meesita ayuda, v 
se la están prestando los bravos soldados 
que se baten por tierras aragonesas, don­
de. al igual que en el Sur, nuestras tro­
pas continúan' su avance victonoso.

En estos dice días transcurridos dc.sdc 
la publicación de nuestro último número, 
se han sucedido ui:'.i serie de acontecimien­
tos de los que, indudablemente, ha salido 
grandemente robustecida la autoridad de 
nuestro Gobierno, el cual, ahora más que 
11111X0. necesita el apoyo de todo e l pue­
blo español. Este apoyo se le puede pres­
tar aunando nuestros esfuerzos para que 
la unidad de todo el pueblo antifascista 
sea U7ia realidad en el más corto plazo: 
trabajando más _v mejor coila día. para 
que nada falte en los frentes; descubrien­
do a nuestros enemigos de retogumdia 
y entregándolos a la Justicia popular.

En fin, una ayuda constante v un fir­
me acatamiento a su política.

 ̂ Eos acontecimientos acaecidos en la úl­
tima seinauG, han cambiado por comple­
to la faz de nuestra lucha.

Sepamos aprovechar este ambiente fa­
vorable atacando con brío en todos los 
frentes que el Mando ordene, sin retro­
ceder un> solo paso, mirándonos en el es­
pejo de Asturias, pensando que el mundo 
entero tiene los ojos puestos en- nosotros.

Sepamos, al igual que nuestro Gobier­
no gana batallas en el orden internacio­
nal. lograrlas nosotros en los campos de 
batalla.
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N O R T E

orieníacíón política
V I G I L A N T E S ,  C O M I S A R I O S

En !a actualidad, llegan a las filas de 

nuestro Ejército inilcs y miles de nuevos 

soldados. Homibres de diferentes clases. 

Toda esta masa humana se va mezclan­

do, poco a poco, con nuestra vieja guar­

dia. Es natural que haya una parte, en­

tre ella, que nunca supo lo que es el ham­

bre, lo que fué la opresión capitalista, 

que no conoció la miseria de los traba­

jadores, ni lo que significa y  quiere la 

democracia popular. He aquí el momen­

to para que surjan los Comisarios y los 

hagan comprender cómo estaba organi­

zada la sociedad en la época anterior, 

cuáles fueron los motivos de la actual 

guerra, y por qué ellos tienen y  deben de 

e.star a nuestro lado.

Y  es necesario que observemos, día 

tras día, los pasos y movimientos de 

esos compañeros, de oscura comprensión, 

que sólo tienen un deseo: Ayudar a los 

que nos combaten en las trincheras ,de 

enfrente. Hay que efectuar un trabajo há­

bil, consecuente, para descubrir, en cual­

quier instante, a ese que parece ser el 

mejor soldado, el más voluntarioso para 

todo, el más disciplinado, que procura 

atraerse las mayores simpatías, para re­

coger datos, en espera del momento pro­

picio para dar el salto. Es difícil, pero 

no imposible, descubrir a estos indivi­

duos que fingen tener deseos de traba­

jar, que se brindan para realizar las mi­

siones más difíciles, .pero que, a través 

de sus actos, puede conocerse que no sien­

ten lo que dicen.

Otra variedad del mismo tipo, es. la 

del soldado que cree conveniente que­

darse entre nosotros, porque así ayuda 

mejor al fascio, para socavar, poco .a poco, 

nuestra disciplina y, con una habilidad 

que asombra al más listo, va minando 

nuestra organización, conquistando la vo-

D e n u n c ía n d o  a  los p ro ­

v o c a d o re s  c u m p l e s  u n  

d e b e r  d e  a n fífa s c is ta .

luntad de los soldados, con su carácter 

simpático, su Cultura y  su lenguaje atra­
yente.

Existe otro tipo perjudicial.. El cama- 

rada que nunca ha luchado contra el ca­

pitalismo, que carece de preparación po­

lítica, que no ha pensado en las coiidi-

En Ginebra, el Presidente del Corne­
jo, camarada Negrín, ha expuesto lo que 
la República española tiene derecho a pe­
dir del mundo civilizado'- Respeto a su 
independencia.

0 - 0-0

La interven'ción magnifica de nuestro 
representante en la Sociedad de Nacio­
nes, ha sido un aldabonaso en las puer­
tas de la conciencia umversal.

0- 0-0

Ha muerto el Comité de “ No inter­
vención” . Frarícia e Inglaterra, fuerte­
mente unidas, recaban su libertad de ac­
ción.

0 - 0-0

La heroica resistencia de nuestros her­
manos de Asturias, es la barrera contra 
la que se estrellan los intentos de avance 
de las Divisiones italianas.

0- 0-0

Es una necesidad imperiosa del mo­
mento actual, la capacitación político-mi­
litar del soldado.

0- 0-0

Una buena política de fortificación, es 
la mejor garantía de nuestra defensa.

0- 0-0

Con una buena fortificación, economi­
zamos fuerzas, y los descansos podrán 
ser repetidos y prolongados.

0- 0-0

Es necesario mejorar las condiciones 
de habitabilidad y resistencia de nuestras 
trincheras.

0- 0-0

La imposibilidad de disponer de fuer­
zas de Ingenieros en cantidad suficiente, 
obliga al soldado de Infantería a fortifi­
car sus posiciones.

ciones en que se ha desarrollado el mo­

vimiento, y que ahora cree saberlo todo; 

de todo piotesta, nada le satisface: Ni 

la comida, ni la vestimenta, ni la orga­

nización de los permisos, y, en especial, 

labora para _ destruir las relaciones que 

tiene que haber de Jefe a soldado.

Camaradas Comisarios: Es preciso in­

dicar a todos nuestros amigos, los reclu- 

ta^ que tienen que estar ojo avizor, lo 

mismo que han hecho, en todo momen­

to, nuestros veteranos, para ayudarnos a 

descubrir, a desenmascarar a los espías 

y provocadores. Hay que hacerles com- 

^prender que. en la medida en que ellos 

sepan ayudar a sus hermanos de cla.se, 

los soldados que llevan ya en las trin­

cheras catorce meses, a liquidar esa la­

cra del pasado, que pretende destruir 

nuestro Ejército, se sentirán más orgu­

llosos y  habrán contribuido a que la quin­

ta de 1937 proporcione nueva €,nergí.a a 

nuestra potencia militar.

Todos vigilantes unos de otros. Que 

la vieja guardia comprenda esto bien y, 

unida a nuestros camaradas los reclutas, 

listos a formar una lente óptica que es­

cudriñe todos los rincones donde pueda 

asentarse la reacción y  el espionaje.

A  pesar de nuestros triunfos, a pesar 

de la potencia de nuestro Ejército, aho- 

rá, más que nunca, vigilantes. Salid a l 

paso de toda habilidad siniestra o pro­

vocación de cualquier clase, porque todos 

tenemos el deber ineludible, reclutas y  

veteranos, de cuidar, con nuestra propia 

vida, la vida de nuestro Ejército.

Y  nuestro orgullo será el que por 

nuestra organización, por nuestra disci­

plina, nuestra abnegación, nuestro es­

fuerzo y  el sacrificio de todos los solda­

dos, logremos el triunfo rápido y total.

V. SA N C H E Z 

Comisario de la 29 Brigada

[No m u e re  e l q u e  c a e  

e n  d e fe n s a  d e  las l ib e r ­

ta d e s  d e l p u e b lo .
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N O R T E

Cosas d e Intendencia

La  ^^Pianiila de  su m i­
n istro ’’

Estas líneas, y otras más que seguiré . 
emborronaudo, las iré dando a conocer a 
mis camaradas de esta querida Segunda 
División, si los co^mpañeros de N O R T E  
las creen, en su sencillez y vulgaridad, 

merecedoras de ser plasmadas en nuestro 
simpático periódico. En mi primera in­
tervención, a cuya cita, no solamente gus­
toso, sino orgulloso de haber sido invi­

tado, acudo, voy a trazar unos renglones 
sobre la P L A N IL L A  D E  S U M IN IS ­

TRO .
Uno de los problemas más difíciles en 

esta, como en todas las guerras, es, ade­
más de tener asegurado el aprovisiona­
miento de víveres, dar, a los que diaria­
mente se entregan a las fuerzas comba­

tientes, una variedad.
Esta variedad va reflejada cotidiana­

mente en lo que icn Intendencia se deno­
mina “ Planilla de suministro” ; en esta 

planilla, cuya confección es producto de 
varias operaciones, con la cantidad de 
artículos en los depósitos, que dan lugar 
a indecibles cavilaciones, por desconoci­
miento, no se la da la importantísima 
trascendencia que tiene.

En la planilla va detallado todo artícu­
lo comestible y de beber, con sus gramos 
y mililitros por individuo, que por ra­
ción diaria da la Intendencia a las fuer­
zas que, bajo su custodia, en lo que a 
sostenimiento de fuerzas físicas se refie­
re. le encomienda el Alto Mando; es muy 
lamentable que, girando la importancia 
•de toda la labor de Intendencia tras el 
reflejo de la “ Planilla” , no se haga uso 
de ésta, y sé que no se hace por que la 
mayoría de los camaradas soldados. Cla­
ses y Oficiales desconocen su valor, y  no, 
-deben tener muy presente que tomando 

<:omo norma la “ Planilla” , es el control 
verdad, sin lugar a dudas, de todo el Ser­
vicio de Intendencia.

Como encargado de los Servicios del 
Comisariado en Intendencia de la Segunda 
División, agradecería a todos los compa­
ñeros no echasen mis renglones al olvi­
do; son advertencias en su bien, es ha­
cerles saber que tienen derecho a exigir, 
^n su condimentación, lo que Intenden­
cia da para cada uno, y  como este cál- 

'  culo de alimentación es el resultado de 
un estudio de Jefes muy experimentados, 
y  asesorados por personal médico, exi­
giendo la “ Planilla” , la cuestión alimen­
tación, deben de saber todos, desde el

T

Dios hati transcurrido, desde nuestra última publicación, de t/ran transcendencia rn ef 
terreno internacional, que hoy nos permiten abrigar nuevas csperancas.

Como consecuencia de las conclusiones de la Coajerencia de N’yóit, Inglaterra y Francia, 
convencidas de su ineficacia, se han retirado de la tristemente célebre “ No intervención” . dando 
con ello, el golpe mortal a un organismo que nació muerto.

En virtud de esta medida, nuevamente nuestros hennanos trabajadoras de la vecina Fran­
cia, vjtelven o pedir a sti Gobierno se nos permita la libre compra de armas y la apertura de 
la frontera. ..

A l mismo tiempo, ante el seno de ¡a Sociedad de Naciones, nuestro Jefe del Gobierno, 
pronuncia un discurso de magnífica precisión al enjuiciar el régimen del Mediterráneo, y 
vemos al español profundo que, con una clara visión, recoge el sentir de todos los españoles, 
al declarar que a pesar de que las resoluciones de Nyón no son precisamente lo que el Gobier­
no legítimo de España esperaba, serán los primeros en cumplirlo y respetarlo; pero, al mismo 
tiempo, exige que cada uno cumpla las obligaciones que se derivan d?e/ Pacto. Tcnnina infor­
mando en cinco puntos, lo que el Gobierno español se considera con det*.echo a pedir:

Primero.— Restablecimiento, en su totalidad, del comercio en favor de la España repu­
blicana.

Segundo.— Aplicación efectiva de las medidas para la evacuación de los combatientes 
extranjeros en España.

Tercero.— Extensión del acuerdo de Nyón a la protección de la Marina española.
Cuarto.— Reconocimiento, por la Sociedad de Naciones, de la agresión de qtte es víctima 

España.
Quinto.— Devolución a la sexta Comiswt (cuestiones políticas) de la parte de la Memoria 

del secretario general, relativa a los asuntos españoles.
La lógica implacable de estos rasonamientos, han hecho enorme mella en los círculos 

diplomáticos, dispuestos siempre a no dejarse sugestionar, pero las pesadas razones j  ver­
dades del discurso, han encontrado en nuestro primer Ministro un orador tan hondo y autén­
tico, que incluso los peor predispuestos ha7i tenido que rendirse ante su nobleza.

Vigor, energía y claridad de expresión, ha sido el discurso del camarada Negrin. Una 
vez tnás se ha oído nuestra voz en. Ginebra. Hoy está fiia la mmada de! pueblo español en' 
las decisiones que pueda tomar la Asamblea, y con él identificado, el proletariado mundial 
espera.

En síntesis. La retirada de la “ No wtervención". dando fin a esa canallesca innralla, que 
sólo fué creada para nosotros; el discurso del camarada Negrin, y el del presidente Rooselvct 
en contra ac tos Gobiernos totalitarios, dicen bien a las claras, que al fin empieza a vislumbrar­
se el triunfo de nuestra razón en el terreno internacional.

que es soldado solamente, hasta el que es 
Jefe, está estudiada técnicamente, y  los 
componentes de ella llevan la cantidad 
suficiente para satisfacer, más o menos 

sobriamente, el apetito más exigente.
El medio de conocer al día la “ Plani­

lla”  no es secreto de nadie, acaso muchos 
lo ignoraréis, pero esto es culpa vuestra, 
y que yo voy a subsanar: El Jefe de In­
tendencia de la Brigada tiene obligación 
de exponer la “ Planilla” al hacer el su­
ministro; a su vez, cada encargado de 
Batallón debe hacer lo mismo, y  los que 
estáis en parapetos y  diseminados en po­
siciones, tened presente que debéis de 
exigir qué “ Planilla”  es la del día. En. 
esta forma, conocedores todos de sus de­
rechos, pueden exigir las responsabilida­

des de quien no los cumplimentan.
Y  vamos con la parte más peliaguda; 

La condimentación. De poco sirve que 
Intendencia se esmere en dar variedad a 
los menús, si no cuidáis de la persona 
que tiene que confeccionarlos. Esto de­
pende de vosotros, y como de vosotros

depende, sólo os aconsejo que entre los 
compañeros seleccionéis el más compe­
tente, el más escrupuloso en la limpieza, 
y  tengo la seguridad plenísima que así 
daréis una satisfacción a Intendencia y 
estaréis contentos y premiaréis el esfuer­
zo que en estos momentos realiza por 
atenderos, pese a las rrul dificultades que 
en este orden existen.

JO S E  M A R IA  SA N T O N  

Comisario de Intendencia.-^.^ Divisién
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Nuestras tropas transportan los víveres 
hasta los prim eras líneas de fuego.
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E S T A M P A S  D E  L A  G U E R R A

La tragedia de Juan Español
Ha bajado de la meseta parda e injecunda. Seco y oscuro 

como los adobes de su terrosa vivienda. A l paso incierto de 
su caballería cansina, huye como tantos otros del horror de la 
guerra, buscando amparo en los tjerras verdes y jugosas. El 
Siervo de la gleva cantina lentamente hacia las vegas tran̂  
quilas _v acogedoras...

¡Campos verdes! ¡Campos verdes! E l sueño eterno de 

sus horas felices sobre la meseta en calma. A l contemplarlos 
ahora, una luminosidad nueva empapa sus seniidos en un 
goce semual 3; humano. Pero el recuerdo de sus trigos ralos, 
de sus yernios estériles, le hunde de nuevo en su tristeza.

Le preguntamos:
— ¿De dónde se viene, abuelo?

Crece su figura y con un gesto digno, lleno de proceridad. 
nos dice:

— De la llanada. De las tierras altas.
— Huyendo de la guerra, ¿no? ¿ Y  los tuyos?

Surge el relato lleno de un hondo dramatismo, l- í̂siones 
macabras... Su mujer... Sus hijos, quedaron atrás iñctimas de 
la metralla fascista sobre los campos castellanos. Quedaron 
allá, en un sacrificio estéril, dolorido .v sangrante. ‘ Llllá. iimy 
lejos ’ . nos dice con sus puños crispados sobre el horisonte.

Hundimos el estilete de la curiosidad sobre su 'vida pa­
sada. Ruceamos en su vida trágica y doliente.

Raquítico en su niñez. Hijo legitimo de unos padres ago­
tados físicamente sobre la tierra desagradecida. Una infancia 
sin luz, huérfana de alegrías. A  los siete años al campo; en­
corvada su espalda bajo el azadón, arrancando malezas con 
sus nian-os tiernas c infantiles.
Sin un goce, siti una alegría, 
hosco, lleno de sombras el espí­
ritu. Endeble..., raquítico..., cs-s, 
crofuloso...

Su juventud igual. Pobre, 
sobre la fierra pobre... Por San 
Juan bajaba el amo a exigir el 
precio del arriendo. Siempre 
amenazando con el expolio. Se 
pagaba todo, hasta el último 
céntimo: había que conservar la 
tierra que trabajaron sus padres, 
sus abuelos. La herencia trági­
ca de dolor y de muerte... Y  así 
años y años, pegado a la~ tierra.
Pobre, oscuro, olvidado en su 
negra desesperación...

En su alma vergonzante de 
esclavo se iba acumulando el 
odio de cien generaciones sacri­
ficadas sobre el terruño impla­
cable V duro. En.su alma primi­
tiva y simple brotaba la protes­
ta muda ante tanta injusticia.

“ Un día— nos dice— bajé a la 
ciudad. Iba a casarme A' pedí 
una demora en el pago del arren­
damiento. Me recibió d  amo, 
pulcro y aseado, en su despacho 
brillante. Le expuse mi preten-

DE NLFSTRÍ» tO^CURSO

\

A'

sión; iw coiMeguí nada. E l tenia también sus gastos..., sus 
obligaciones. .ííjuellas monedas representaban para él, en 
aquellos momentos, un ingreso importante...

Volví al pueblo y me mordió la usura con su voracidad 
'insaciable. Coínénzó mi calvario. Malos años... Malas cose­
chas... Apremios para el pago. M i pequeña hacienda sufrió 
un golpe mortal... Me arrebataron mi yunta ¿Xo comprén- 
déis? M i yunta; hubiera preferido cien ve.ces hacer el sacri­
ficio de un miembro cualquiera de mi cuerpo agotado... Mi' 
casa, un infierno... M i mujer, una- mártir... Mis hijos, un* 
montón de harapos esqueléticos ¡Qué vida, señor, qué vida...t

1 hoy. ya veis, los mismos, los de siempre; no contentos 
con amargar mi existencia y la de los míos, arrasaron mi ho­
gar, mis campos... 1.a carne de mi carne y la ilusión de mis 
horas de ensueño."

Callamos. Pesa sobre nosotros la zdsión ácido- de tanta 
tragedia acumulada en un hombre sólo y desvalido. En silencio 
le acusamos de su ĉoharcHa. de siglos, de su acatamiento a lo 
establecido, y  pensamos, como un gran escritor contemporá­
neo, que la moral social, que las leyes establecidas Por 
más fuertes, son utyj invención de los que se sienten felices 
para ezdtar que les arrebatemos una parte de su ventura. 
¡Pero hay que extender las garras!

Cuando son ricos nos dicen: “ No robes” ; cuando se han* 
llevado las más hermosas mujeres nos conminan: "N o laŝ  
codicies” : cuando temen- que la ira fragüe en el secreto de 
nuestro corazón venganzas contra su egoísmo, n-os impelen a 
traicionarâ  nuestras intenciones aconsejándonos: “ No mien­
tas” : cuando la miseria y la injusticia nos han enloquecido y

se alza- va miestra mano rñolen- 
ta. nos grilan: “ No mates” . En­
tonces humillamos estúpidamen­
te la cabeza pensando: “ Es cier­
to: no debo robar, ni men-Hr, ni 
matar". Y  los hombres felices, 
con su servilleta- e.vtendida so­
bre el zdentre, continúan su ban­
quete después de. ofrecernos ama- 
hlemen-fe que alguien nos paga- - 
rá, cuando nos muramos, ¿4 res­
peto con que obedecemos la ley 
moral. No se nos ocurrió gritar 
hasta ahora. Pero, ¿y la zdda? 
/ Y  nuestra propia inda?

v‘ '*•<
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Lema: HEROES DE GESTA
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Sigue en paz. campesino cas- 
llano. .Sigue tu ruta hacia las 
tierras tibias y acogedoras. EL 
Ejército del pueblo vengará tus 
desgracias a' las de los tuyos. 
Frenie a los explotadores de si­
glos se alzan como un frondo.<;o 
bosque las bayonetas del Ejérci­
to popular, luchando por tu pan. 
por tu franquilidad y por la tran­
quilidad del mundo entero, dor­
mido A’ confiado al borde de un 
abismo peligroso y profundo.

V IC E N T E  E S C R IV A  
Soldado de Sanidad.-30 Brigada.
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N O R T E

ME SA R E V U E L T A ^
P a s o  d e  l í n  e a s

Esta es una maniobra en virtud de la cual 
una Unidad es reemplazada por otra en el 
c\irso de una operación.

El Jefe de la Unidad principal, comunicará 
a los Jefes de las Unidades inferiores, la hora 
exacta en la que ha de efectuarse la manio­
bra, con objeto de que esa parte del sector re­
ciba el apoyo de fuegos, necesario en e! mo­
mento del relevo. En la orden de la Unidad 
que va a ser .relevada, fijará el sitio a la que 
ha de pasar a reorganizarse y municionarse. 
En la orden al Jefe de la Unidad que ha de 
relevar, le aclarará cuál ha de ser su misión, 
una vez que ocupe su puesto. Para su conoci­
miento, dará cuenta de la maniobra al Jefe in­
mediato superior y, en todo caso, a los de las 
Unidades vecinas.

En el caso de que sean varias las Unidades que 
están en condiciones de ser relevadas y  una 
sola la que está en'reserva, el orden de pre- 
lación será función de la misión de la Unidad 
y  de la menor potencia del fuego.

En cuanto a lo primero, ha de procurarse 
que con el paso de líneas se favorezca el re­
sultado de la operación en conjunto, sacrifi­
cando el éxito de la misión propia para ayudar 
a la Unidad que lleve el peso de la operación.

En el segundo caso, es decir, si la Unidad 
principal desempeña una misión de la mayor 
importancia, la elección de la Unidad relevada 
dependerá de la pérdida de densidad en el fue- 
,go por la falta de armas automáticas, o por 
el número de bajas y de la peor condición fí­
sica o moral de las fuerzas.

Una vez recibida la orden por el Jefe de la 
Unidad en reserva, éste estudiará las condicio­
nes en las que ha de realizarse la maniobra, 
preocupándose del municionamiento, conduc­
ción y  situación de sus fuerzas. Se pondrá de 
acuerdo con el Jefe de la Unidad que ha dê  
relevar, y. Ultimados todos los detalles, a la 
hora en punto se efectuará el paso de líneas.

C. E SPA Ñ O L 

Batallón de Montaña
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L u c h a  f r a t r i c i d a
Al camarada Jesús Hernán­

dez, Ministro de Instruc­
ción Pública.

Cubren, España, tu tes 
dolores harto prolijos:
¡Están luchando tus hijos 
con tus hijos otra ves! .
Con inaudita- dobles 
tu gloria jné profanada, 
y tu pas, que. era envidiada 
ahora por el mundo entero, 
vino a turbarla el reguero 
de la sangre derramada.

Ves, condolida, el rencor 
de los que te escarnecieron; 
ves como todo lo hundieron 
para saciar su furor.
El llanto desolador 
hts ojos vtielve a inundar 
viendo tus hijos marchar, 
decididos, o la guerra 
que está regando la tierra 
con la sangre familiar.

Hoy contemplas desolada, 
tan solo pueblos en ruinas; 
hoy de tu suerte abominas 
creyéndote abandonada.
No pienses en la celada 
que esos hijos te tendieron, 
porque si ellos te vendieron 
y te olvidaron así,
¡otros hijos hubo aquí 
que por ti su sangre dieron!

No te acobarde el vacio 
que sientes al verte sola, 
que aún de la patria española 
envidian el poderío; 
recobra, de nuevo, el brío 
que cuando a un pueblo le oprimen 
roncas voces se levantan, 
locos, los cañones gimen,
¡y hasta las balas se espantan 
ante la visión del crimen!

Maldice a esa humanidad 
que está sangrando tus venas; 
la que cortó con cadenas 
tus ansias de libertad, 
la que, con fiera maldad, 
tu grandeza escarneció; 
la que hundirte pretendió, 
y, en sangre, rojas las manos, 
nuevos sepulcros de hermanos 
ante tus plantas abrió.

Pero sepa el fratricida 
que nadie vencernos puede; 
que no habrá paz mientras quede 
un solo español con vida; 
que cuando en lucha suicida 
se agote la humanidad, 
se verá por la ciudad, 
en sus lugares desiertos, 
levantarse hasta los muertos 
al grito de ¡Libertad!

- GERARD O  P A R E A N

Miliciano de la Cultura de Transmisio­
nes de la sP’ División

H i t l e r  y M u s s o l i n i  
s a q u e a n  E s p a ñ a

El motivo primordial y básico que atrae a los 
Gobiernos fascistas de Alemania e Italia a do­
minar nuestro país, es la riqueza minera que 
de nuestro suelo se extrae.

El fascismo es la guerra. Pero para susten­
tar una guerra moderna, es preciso y necesa­
rio contar con una producción de materias pri­
mas, para el confeccionamiento de sustancias 
bélicas. Y  España las tiene en calidad y  en 
cantidad.

A  Alemania le interesan los magníficos mi­
nerales de hierro nuestros, clasificados de “ alta 
ley’’, sobre todo las minas del Riff, pues el 
porcentaje en éstas es .de 65 por ciento y las 
de Alem'ania apenas llegan a un 40 por ciento.

. Por esto, tales minas, fueron el objetivo inme­
diato de los facciosos, que al sublevarse ten­
drían ya instrucciones de- sus aliados.

Otro aspecto de la apropiación de Alemania, 
es el que se refiere a la potasa, que, aunque 
cuenta con-algunas minas, codicia las 300.000 
toneladas anuales que rinden las nuestras, por­
que. caso de poseer éstas Alemania, sería la 
dueña del mercado mundial; además, le urge 
evitar la competencia de las nuestras por el 
coste de obtención y  la situación geográfica, 
que es menor, y disminuyen el gasto de trans­
porte.

También, desea l a , acaparación de nuestros 
productos para fabricar aceros especiales: íHH,y.r- 
feno, varadio y  domo.

Mas pasemos a Italia que, casi carente de 
minería, le interesa, por completo, nuestra ri­
queza minera. Como demostración palmaria de 
los móviles de su guerra de invasión, daré 
algunos datos, que las estadísticas me han mar­
cado.

El hierro, en el que Italia tiene un déficit 
en su producción, es el mineral más codiciado, 
ya que nuestros yacimientos africanos reúnen 
una situación inmejorable para la exportación.

Como Italia es esencialmente agrícola, le 
interesa, ya que carece en absoluto de él. el 
producto potasa, para sus abonos minerales.

Otros detalles: España produce de cobre 
25.000 toneladas, la de Italia es nula; la plo­
mífera española es de 80.000 toneladas, las 
italianas sólo alcanzan i8.ooo; la de plata en 
España es de 60.000 kilogramos, en Italia no 
llega a 30.000.

Esto demuestra la importancia que para Ita­
lia significa el apoderarse de toda, o parte.' de 
nuestra exportación en estas materias.

También, por su carácter guerrero, tiene im­
portancia el surtirse de azufre y  mercurio, para 
la fabricación de explosivos.

Estos motivos son los que ellos llaman “ ob­
jetivos militares” . Y  gracias a los “ nacionalis­
tas” traidores, Alemania e Italia se han lan­
zado al despojo, para satisfacer sus necesida­
des económicas, con lo cual soñaban hace años.

Es copia. .

Lema: MARANOO

\f)}

Ante nuestro Ejército Popular se  
estrellord ei fascism o internacional

Ayuntamiento de Madrid
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O r g a n i z a c i ó n  d e  u n  p u n t o  
d e  ap o yo  d e fe n s iv o .-C o m p a ñ ía

La estrategia militar necesita que el cono­
cimiento y manejo de las Unidades encar­
gadas a la dirección de un Jefe sean, al pro­
pio tiempo que comprendidas Por él, por el 
resto de los Oficiales, ya que, en un mo­
mento determinado son necesarios los ser­
vicios de éstos, por consecuencia de los ac­
cidentes propios de la batalla.

Organizar un frente de apoyo, de resis­
tencia, de una Compañía, requiere, en pri­
mer lugar, como se observa en el dibujo, 
una buena red de alambradas, siendo, en 
los puntos que se establezcan trincheras or­
ganizadas, ya de fortificación, grupos espe­
ciales de tiradores, armas automáticas, etc., 
que éstas se encuentren en- situación análoga, 
o parecida, o la de nuestros dibujos, pues 
el enemigo, al vencer la resistencia de la 
primera línea de alambradas, por medio de 
sus aparatos cortantes, y al quedar loia se­
gunda linca cercano a las trincheras, posi­
bilita a nuestros tiradores el hacer fuego so­
bre ellos y causar, aprovechando la resi.s-

\

tencia de las alambradas, numerosas bajas 
en el enemigó.

La primera linea de trincheras estará di- 
zñdida: En trincheras organizadas y en trin­
cheras auxiliares. En las primeras, .se co­
locará la base de fuego, consistente en esos 
grupos de tiradores, armas automáticas, etc., 
bien fortificados, ya que sobre éllos ha de 
pesar la basé de la resistencia. En la trin­
chera, en la parte dedicada a auxiliar, y que 
servirá de protección a las trincheras orga­
nizadas, se colocará el resto de la Compa­
ñía, por orden y clasificación de los solda­
dos y tiradores.

Las armas automáticas, como son fusiles, 
ametralladoras, etc., se colocarán en el 
sentido de fuego y protección que se seña­
la en el grabado. De esta manera, y al pro­
pio tiempo de'estar organizado el fuego de 
la fusilería por medio de sus cruces, estas 
armas servirán para ampliar y nutrir más 
el número de ráfagas dirigidas al atacante. 
Una buena colocación de estos elementos

\
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automáticos, posibilita de que el enemigo 
no pueda realizar intentos de ataque, ya que 
el saber utilizar el fuego de fusilería, acom­
pañado de las ametralladoras y fusil ame­
trallador, hace que la cortina defensiva sea 
intensa y bien preparada.

Queremos que el plano que damos en 
“ N orte”  sea bien estudiado por nuestros 
Oficiales, ya que estas pequeñas nociones 
pueden servir de base para la capacitación 
de nuestros Mandos.

X . X . X .

IVfisión d e l
S e r v i c i o  d e  I n f o r m a c i ó n

Si siempre jué importante la observación 
en el combate, tanto en la ofensiva como en 
la defensiva, hoy día, después de la Guerra 
Europea y la experiencia de la guerra ac­
tual, en que las inteligencias han sido pues­
tas al servicio de sus respectivos Ejércitos 
para el perfeccionamiento de los armamen­
tos, el invento de artefactos de guerra, la 
modificación de la estructura del terreno, 
unas veces bajo la voluntad del hombre, 
otras por los efectos del combate del adver­
sario, como explosiones de minas, granadas 
de Aviación, de Artillería de gran alcan­
ce, etc., de cuyos embudos se sirve la Infan­
tería para el avance. Este terreno que hay 
que escudriñar para obtener efectos de nues­
tro fuego para poder solicitar de modo efec­
tivo y sobre punto fijo a la propia Artillería 
los objetivos más importantes.

Por los motivos expuestos, es de todo pun­
to imprcscmdible que un puñado de hom­
bres constituidos en grupos aisladameni^, 
ocultos en obras de fortificación o solamen­
te en lo.'; pliegues accidentales del terreno 
(separados de cualquier otra misión militar 
que les interrumpa tan importante servicio), 
sean los encargados de observar cuanto te­
rreno tengan delante de la vista, para que 
informado de todo lo que ocurra el Jefe del 
Batallón, pueda orientar la maniobra en for­
ma conveniente, _v. al propio tiempo, con los 
medios que tenga, pon>erlo en conocimiento 
del Alto Mando, para aue éste pueda pla­
near la operación, pues bien claro se ve que 
las noticias que dicho Mando tenga que dar 
al Jefe del Batallón no son lo suficientemen­
te recientes para ¡a decisión momentánea de 
los Jefes de las líneas o sectores avanzados, 
toda vez que si. el enemigo opera en la ofer,'- 
siva tendrá en- cada instante una disposición 
distinta de fuerza con- diferentes efectivos, 
bien por bajas o por concentraciones de fuer­
zas en primera linea. En estas cortas lineas, 
se deduce la necesidad del Servicio de In­
formación dentro de las BAgadas. Batallo­

nes', Compañías y Secciones. Los hombres 
que han de efectuar este servicio, han de ser 
capacitados y dispuestos a todo sacrificio; 
capacitado, porque un hombre que ve, sien­
te y comprende las impresiones del campo 
eiKmigo y aún de su propio campo, cuando 
las tropas han establecido contacto con el 
enemigo podrá informar mejor del arma­
mento, de sus movimientos y de todo cuanto 
'sea posible y puedan percibir los sentidos 
human-os. Pero no e$ fácil cumplir esta mi­
sión tan importante sin que cuantos compo­
nen los Cuadros de Información de estas pe­
queñas Unidades ( que son los que están más 
a mano del fuego enemigo), tengan una acer­
tada prc.paración para ejercer la especiali­
dad. Y  de esto nace la necesidad de una 
adaptadisima instrucción, tanto como lo que 
respecta a la parte moral— porque en- muchas 
ocasiones ha de exponerse al peligro con más 
facilidad que sus compañeros— sino por lo 
que respecta a cualidades fínicas, pues es 
indiscutible que un observador que tenga 
desarrollada al limite máximo su agudeza 
visual, y  que sea ágil y resistente para poder 
soportar horas y horas una postura ir,-cómo­
da, tal vez con lluvia o nieve, y, además, 
tenga desarrolladas .sus cualidades técnicas, 
como es la apreciación de distancias, rapi­
dez de apreciación de. objetivos, facilidad 
para que de manera clara e.rponqa lo que 
vea. rapidez en su mano para detallar lo más 
posible un croquis hecho por él, habrá de 
reunir mejores condiciones que otro soldado 
que'no reúna las citadas cualidades.

En pocas, palabras creo haber expuesto 
modestamente lo que nuestro joven Ejérci­
to se propor-e: Dar un impulso, pues en el 
Ejército antiguo no fué una realidad, y hoy 
quiere el Ejército Popular crear nuevas nor­
mas que nos muestren claramente la inca­
pacidad de aquél que creíamos un Ejército 
eficaz.

D IA Z
Capitán- del tt6 Batallón

Las  o p e ra c io n e s  d e  noche
Los grandes efectos mortíferos que han adqui­

rido los fuegos de ¡a Infantería, de sus ametralla­
doras y los de la Artillería, han hecho necesario 
recurrir a la noche, para llevar a cabo tos despla­
zamientos y movimientos de tropas.

Las condiciones de que están dotadas las armas 
en la actualidad (rapidez de tiro y mayor alcance), 
es el origen de que detrás de la linea de combate’  
se forme una zona profunda, y tan intensamente 
batida por los fuegos, que dé lugar a que los con­
tingentes de reserva se muevan con- gran kntiUid, 
utilizando, hasta el má.riuio, los accidentes del te­
rreno, para conseguir ¡a disminución de perdidas.

Los continuos progresos de las ciencias, pues­
tos al servicio de ¡a navegación y observación 
aérea, han motivado que los desplazamientos de 
dichas Unidades se realicen de noche, si queremos 
obtener un resultado positivo de la sorpresa.

Es de todo punto indispensable utilizar ¡as ven­
tajas ̂ que nos proporciona la noche, cuando existe 
inferioridad del material en %ntidad y calidad, con 
relación al contrario. Cuando en una victoria diur­
na no se hayan alcanzado, materialmente, todos los 
objetivos, o cuando las objetivos finales de las opcr 
raciones para el día proyectado hagan preveer la 
ocupación en determinada zona batida por el fue­
go, o ¡a conquista de los observatorios, posiciones 
o puntos de apoyo, cuya situación se conozca' cla­
ramente y pueda alcquzarse sin confusiones, la 
Infantería, en el avance, dará principio a las mar- 
ch^  de noche, cuando penetre en la zona de ac­
ción de los reconocimientos lejanos de la Aviación 
enemiga. Se realizará, siempre que sea factible, 
utilizando ¡as carreteras y caminos importantes, 
aunque, por el carácter de la operación, habrá mo­
mentos en que será preciso realizarlas a campo 
traviesa.

La actuación durante la noche, presenta las si­
guientes dificultades: Unas, de orden moral; y, . 
otras, de orden material. Corresponden al pi-imer 
grupo, la impresionabilidad de los' ejecutantes, que 
aumentan la influencia de los factores adversos 
(temores de todas clases), 3» disminuye !a de los 
favorables (solidaridad y emulación). A l í̂ egundo 
grupo pertenecen el mantenimiento de la orienta­
ción, la lentitud y la fatiga, asi como el funciona­
miento del enlace.

Consecuencia de lo anteriormente indicado, se 
deduce que estas operaciones han de prepararse 
realizando un escrupuloso estudio, atendiéndose 
siempre a los detalles más insignificantes.

Cuando la Infantería actúa en defensiva durante 
la noche, su seguridad depende, tanto de la orga­
nización a vanguardia de la línea principal de re­
sistencia de una barrera de fuego densa y continua, 
como de la vigilancia de los puestos avanzados.

Para obtener durante la noche la eficacia con el 
tira, ha debido ser preparado detenidamente du­
rante el día. Esta clase de tiro constituye las ca­
racterísticas del combate por el fuego de la In­
fantería en la defensa de noche.

Con el fin de aumentar sus efectos, se emplean, 
entre otros procedimientos, los siguientes: Ilumi­
nación del terreno por medio de artificios, cohetes 
de luces, etc.

E l contraataque es el acto ofensivo del combate 
defensivo de noche. En ellos, la única acción de la 
Infantería es la maniobra; el fuego no es nada.

Siempre que se haya de realizar una operación 
ofensiva de noche, ha de ir precedida de un con­
cienzudo estudio de í « preparación, siendo mayor 
esta necesidad cuando se trata de «m ataque.

Las consideraciones que hay que tener en cuen­
ta en el ataque, son: El factor sorpresa, el factor 
moral, los efectivos a emplear y la maniobra.

Para obtener un éxito del importantísimo factor 
sorpresa, hay que procurar qte el ataque comience 
a la distancia conveniente del enemigo, para poder 
conseguir el que éste no se dé cuenta del movi­
miento y qite, una vez iniciado, pueda coniinnarse 
rápidamente.

El factor moral tiene, coma base de su buen re- 
.ntltado, el avance rápido del choque. Para lograr 
éste, es necesario que, una vez iniciado el ataque, 
cada Unidad marche en dirección al objetivo que 
se le ha señalado, y jin preocuparse de las Unida­
des vecinas.

Con relación a los efectivos, es muy ventajoso 
el restringir ¡as Unidades que se empleen, reali­
zando el ataque con tropas seleccionadas, ya que 
las condiciones en que se han de desarrollar estos 
ataques no consienten compensar la calida<i con la 
cantidad.

Durante las operaciones de noche, no se manio­
bra, sino que el choque es el único medio de acción.

La disposición de las Unidades en profundidad, 
que es característica de la idea de maniobra, no es 
posible durante ¡a noche. De aquí que, la forma­
ción en una sola línea de coLfunnas con una reser­
va, colocada bien lejos o fuera de los ejes de ata­
que, es la más acertada, obteniéndose la cohesión 
entre ellas, y dando a cada una su dirección pre­
cisa y señalándole la hora de marcha.

JESUS f e r n a n d e z -se r r a n o  y  t o r o
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A  m edida qu e se perfeccionen lasTrans» 
m isiones, m ayor será et rendim ien fo  d e  

nuestros soldados en lo  lucho.Ayuntamiento de Madrid
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CULTURADE LAS I I U - I I ^ I M U D E
B ' s i  ^ x m i f a h ^ a c Í T

P u n ta le s  d e  n u e stra  victorsa
Ha sido necesario poco tiempo para 

que empiece a verse, de una manera po­
sitiva, la labor que las Milicias de la Cul­
tura llevan realizada en aquellas Briga­
das donde- este Cuerpo está organizado. 
Y a empieza a convertirse en realidad el 
buen deseo y la magnífica idea de nuestro 
Ministro de. Instrucción Pública, cama­
rada Hernández, al querer unir a la lu­
dia contra el fascismo, el grandioso pun­
tal de la Cultura. Este hombre, todo vo­
luntad y entusiasmo, supo concebir, a 
tiempo la imperiosa necesidad de acabar 
con la incultura y  el analfabetismo en que 
estaba sumido el pueblo honrado y  traba-' 
jador, para hacer más fácil y  eficaz el 
aniquilamiento de esa clase despótica y 

.caciquil, que, amparada por el clero y  d  
fascismo internacional, se empeñan en se-, 
guir teniendo bajo su bota a un pueblo 
que sólo aspira a trabajar y a ser libre.

Pues bien, los hombres que actualmen­
te’ tenemos el honor de pertenecer a M i­
licias de la Cultura, no debemos supo­
nernos nunca en el límite de nuestra la­
bor y  rendimiento, sino por el contrarío, 
estamos obligados a suj^erarnos en todo 
momen(to, basta ,dar una demostración 
plena a 'todo el mundo civilizado, de lo 
que puede ll^ ar a ser un pueblo que quie­
re ser grande y  feliz.

Yo, un Miliciano de la Cultura, quizá 
el más humilde de los que nos encontra­
mos en la 30 Brigada mixta, pero con 
una férrea voluntad para conseguir el má- 
ximun de estas aspiraciones, escribo es­
tas líneas, no con el objeto de aumentar 
el espíritu de los demás compañeros, ya 
que los creo dotados de estas mismas as­
piraciones, sino con el fin de manifestar 
mi criterio respecto a lo que debe ser la 
continuación de la labor comenzada.

Una vez pasada la primera prueba, por 
la que ha quedado marcada de ,una ma­
nera patente que niícstro Cuerpo respon­
de al fin para que fue creado y  que es 
acogido con gran entusiasmo, traducido 
en la asiduidad con . que acuden a la Es­
cuela rústica de las trincheras, para ca­
pacitarse culturalmente, desde el soldado 
analfabeto hasta el Oficial, nos toca reves­
tirlo de la máxima personalidad de la 
Cultura dentro del Ejército Popular. 
Para ello, hemos de apartar de nosotros 
toda tendencia política; no admitir las 
iniciativas que no sean salidas del ma­
nantial de la Pedagogía; exterminar rá­
pidamente el monstruo del analfabetis­
mo .en nuestro Ejército, dando la sensa­
ción de una capacidad y  competencia que 
nos corresponde; crear un periódico que, 
con el nombre de M IL IC IA S  D E L A  
C U L T U R A , sea el portavoz de los Maes­
tros y de sus alumnos en la guerra, y  de 
esta forma, cuando nuestra esperada y 
cada vez más segura victoria toque a su

fin, se oiga decir muy alto: JU N TO  A  
L A  FU E R Zi\ D E L.\S  A R M A S . H A  
H A B ID O  L A  F U E R Z A  D E L A  C U L ­
T U R A . C U Y A  R E S U L T A N T E  E S : 
¡U N A  E S P A Ñ A -G R A N D E !

A G U S T IN  R U IZ G O N Z A L E Z  
Miliciano 'de la Cultura del 12 0 -Batallón

Un Ejército sano, es un Ejército 
invencibie; practiquem os e l  d e ' 

porte.

Lo que  ha  sido , lo  que  
es y lo  q u e  debe ser  

n u estra  C u ltu ro

No son preguntas, son más bien res­
puestas.

Mucho se ha hablado de realidades en 
estos últimos tiempos, pero ninguna al­
berga una certeza tan positiva como la 
de nuestra Cultura. Siendo asi, no se pue­
de encerrar en el círculo negativo, o por 
lo menos de duda, que encierra la pre­
gunta.

Hasta el mes de julio del año en curso, 
nuestra Cultura ha tenido una desigualdad 
análoga a la de clases.

De una parte, sabios, prestigios univer­
sales, sobresalientes del saber en todas las 
ramas de la ciencia. De otra, analfabe­
tismo, vergüenza de la España trabaja­
dora ante el mundo entero.

El que quería saber, había de estudiar 
un sinnúmero de materias que le habían 
de poner en la cima de la aristocracia del 
saber, q  daban con él en tierra ante la

imposibilidad de convertirse en una ver­
dadera enciclopedia viviente.

Dos factores intervenían en el desarro­
llo cultural tan extremado del individuo: 
El dinero y  la inteligencia.

El que carecía de uno de ellos era, des­
de luego, un fracasado antes de comenzar 
la prueba. Después, ya no le quedaban 
más caminos que el de la tierra, si la te­
nía, o el de un simple parado en espera, 
durante toda una vida, de un jornal, que 
por lo común no cubría las necesidades 
de su casa.

Ahora bien; como de dinero carecía­
mos la inmensa mayoría, la inmensa'ma- 
yoría permanecíamos sin poder gustar las 
delicias de una Cultura positiva y  de una 
éspeciaüzación que nos pusiera en con­
diciones de servir a la patria lo mejor 
posible, y de ayudarnos en nuestras ne­
cesidades de casa.

Han pasado catorce meses; no quiero 
decir que hayamos resuelto el problema 
porque las necesidades d'e la guerra nos lo 
impiden, pero puedo afirmar que la pa­
labra saber la pronuncian muchí.simas 
más bocas que antes; que el vergonzoso 
tanto por ciento de analfabetos que po­
seíamos ha quedado reducido a su mi­
tad, cuando menos, y  que el horizonte, 
tan reducido antes, de toda la clase obre­
ra, va ensanchándose sobremanera, hasta 
el punto de que no pasará mucho tiem­
po sin que la especialización obligatoria 
sea un hecho.

Para el futuro nos aguarda un porve­
nir risueño.

Deme^trado como ya ha quedado en 
muchas ocasiones, el mejor rendimiento 
del especializado, es natural que nuestra 
Cultura tratemos de encauzarla en ese 
sentido.

Toda persona ha de producir en el 
nuevo Estado; para ello ha de prepararse 
y  para prepararse comenzará por los ci­
mientos.

Cultura general, y, después..., los maes­
tros.habrán de hacer el estudio de las ap­
titudes personales de cada individuo. 
Conforme a ellas, nos estorbará en-absolu- 
to el factor dinero. La inteligencia será en­
cauzada hacia el camino que ha de em­
prender, y sólo queda, como un factor 
nuevo y  de gran importancia, el querer; 
mejor dicho, la voluntad. Nunca me can­
saré de avisarlo; No necesitamos más que 
voluntad.

Es la diferencia entre uno y  otro ré­
gimen; es el paso_ adelantado en nuestra 
vida con la revolución; e.s, en fin, el todo 
que nos ha de conducir a un futuro ven­
turoso y  a la creación de una España 
grande y  próspera.

¡ Salud!

R A M O N  R U IZ

Miliciano de la Cultura del 117 Batallón

Ayuntamiento de Madrid
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Romance 
de la Muerte

Tugurio grií. Harapiento.

En los vértices truncados 

por hilos de telaraña, 

el Hambre sortea víctimas 

• anémicas y  precarias.

Silencio de miedo y sombra. 

Las carnes se doblan flácidas. 

Un rayo de sol vencido 

se encogía en la ventana. 

Escrofulismo. Miseria 

en la buhardilla alta.

Ojos y ojo.s agrandados 

por la fiebre y los mir.smas.

¡ Qué vida para vivirla!

¡ Qué vida para contarla!

1 Qué vida sin sol ni lumbre 

en la buhardilla alta!

El padre espera un jornal: 

Cuatro pesetas diarias, 

para cinco desgraciados 

que aguardan su suerte amarga.

“ Pero vive. Vive al fin 

su existencia desgraciada”—  

dicen las gentes “ de orden” ,

.con relamidas palabras.

¿Ese hombre vive? ¡Mentira! 

La vida para gozarla, 

no para perderla a trozos 

entre dolores y lágrimas, 

ni para perder un h!jo 

en cada Navidad blanca.

¿ Para qué quiere su vida, 

si no puede disfrutarla?

¡Vamos! Vámonos al cami» 

donde ladre la metralla, 

que voy a exponer al mundo, 

a gritos, desde mi cátedra, 

el error funesto y viejo 

del Hoy, Ayer y el Mañana.

11 Podrida filosofía

de gentes adocenadas!!

r.ema: Nueva Era

M á s  q u e  n u n c a , a p o y o  

d e c id id o  a l  G o b ie rn o  d e  

la  R e p ú b lic a .

iempre

i io r

L e m a :  T O V A K I C H .

M O N S T R U O
Hace unos cuantos años nació eiy IiiirO' 

pa un monstruo llamado fasctsino. Dicho 

monstruo, cubierto con la capa de la bou- ' 

dad, quería demostrar al mundo que era 

un manso cordero, con el fin de atraerse 

las simpatías, _v cuando se creyese que era 

suficientemente fuerte y robusto, hacer 

¡o que todos los animales de su especie 

han hecho: Primeramente, causar miedo 

_V pavor; después, arrasar v destruir.

Este juego se le había descubierto haee 

bastante tiempo; pero, por miedo de unos, 

y benevolencia de otros, se le había deja­

do hacer cuanto le vino en gana. Como 

es z’anidoso, ha creído llegado el momen­

to de salir de su madriguera para reba­

sar sus aspiraciones; su teoría ha queda­

do deshecha porque lo que el creía que 

era una inofensiva victima, en la prácti­

ca. ha resultado su casador.

Han tocado los cuernos de casa; la no­

ble V z'alientc jauría se lanza contra la 

fiera para destrozarla; ella, a su ves. re­

trocede asustada ante tal ímpetu v em­

puje, y en estos momentos (a pesar de 

su poca inteligencia) z'c la realidad de 

su situación: ve que es impotente para

mantenerse en la lucha v empieza, a dar 

desaforados gritos de socorro para que 

vengan en su ayuda. Su situación es cada- 

vez más angustiosa; los z>alien4 es caza­

dores la van acorralando; la fiera, pre­

sentará la última batalla, para ver sí pue­

de vencer antes de volz'er a su guarida; 

pero los heroicos cazadores, con su in­

teligencia y arrojo, no conseMirán que 

vuclz'a a su guarida, sino que én el cam­

po de batalla perezca 3' queden sepulta­

das para siempre sus garras v su sangre.

(Suan-do suenen en- la ciudad los he­

raldos de la victoria y nuestros cazado­

res vuelvan záctoriosos de su difícil em­

presa. y paseen triunfalmcnfe ante el pue­

blo. sentiremos una gran alegría y orgu­

llo de ser españoles v antifascistas. •

T/enia: Cazador

S u p e r a r s e  c o n s ta n te ­
m e n te , es u n  d e b e r  d e  
re v o lu c io n a r io .

T r a b a ja r  e n  p ro  d e  lo  
u n i d a d ,  es c o o p e ra r  o  
n u e s tra  v ic to r ia .

Ayuntamiento de Madrid
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U n a d erro ta  in t e r n a c io n a l  del fa s c is m o
La flainanite Comisión diplomática en­

viada por el cabecilla Franco a Ginebra 
para que le representara, ha sido expul­
sada por el Consejo federal, por inde­
seable.

Justa y lógica lia sido la posición del 
Consejo federal.

Indeseables son los que pretenden, de 
un modo ilegal, representar a España en 
la Asamblea de la Sociedad de Naciones.

Los que se alzaron contra la legitimi­
dad de un Gobierno pisoteando las leyes 
de su pais, y, más tarde, yendieron su 
patria al extranjero porque eran impo­
tentes para imponerse al pueblo, no pue­
den tener otro calificativo, ni puede tra­
társeles de otro modo.

N o podían representar a España en 
Ginebra los que comercian con su inde­
pendencia.

, -r. n
ly-.'1' '1 ■ ■

V ií';.

n

es- /
yv'-''

a
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No son representantes del pueblo es­
pañol los que se alzaron el i8  de julio 
contra él, utilizando las armas que un 
día pusieron en sus manos como garantía 
de su integridad.

No podía admitirse en el Palacio de la 
Paz a los meendiarios de la guerra.

Los que provocaron esta guerra no 
pueden ser escuchados por el mundo ci­
vilizado, que tiene su representación en 
la Sociedad de Naciones.

Entre el más espantoso de los ridícu­
los han salido del territorio suizo los en­
riados del General mil veces traidor.

Más tarde, la voz die la razón y  de la 
justicia, por boca de nuestro calificado 
representante, camarada Negrín, resonaba 
potente en la Asamblea de la Paz.

Inmensa emoción la sentida por los re­
presentantes de los distintos países que 
la integran, cuando, de una manera diá­
fana y  enérgica, nuestro representante ex­
ponía los sufrimientos que lleva padeci­
dos el pueblo español; la injusticia que 
supone el proceder de determinados paí­
ses y  el peligro que entraña una política 
de desfallecimientos frente a las audacias 
fascistas.

La razón que nos asiste se abre paso 
entre la maraña de la política internacio­
nal, y  es seguro que la actitud vacilante 
de Francia e Inglaterra, ha terminado.

El fascismo nacional e internacional, 
han sufrido un nuevo descalabro en la 
política exterior.

n o t i c i a r i o

BA R CE LO N A , 20.— A las tres de la ma­
drugada el Gabinete de Prensa de Orden Pú­
blico, ha facilitado la siguiente nota:

“ Sobre la pacifica villa de Masnou volaron 
anoche varios aparatos facciosos sin objetivo 
militar alguno, dejando caer sus bombas sobre 
la población. De resultas de este criminal bom­
bardeo, resultaron muchos heridos.”

* * *

B E R LIN , 18.— Se anuncia en esta capital la 
reciente venta de tres millones de ejemplares 
del libro de Hitler, “ Mein Kampf” , en el cual 
expone los principios báíicos de la actual po­
lítica alemana.

H uellos del foscUmot Tragedia y destrucción.

* * *

P A R IS, 20.— Ûn diario italiano publica una 
noticia de Barí, según la cual, varios Jefes 
fascistas de esta dudad se jactan de haber or­
ganizado revueltas y  atentados terror'slas en 
Palestina. Como se sabe, últimamente se ha re­
gistrado en Palestina una verdadera ola de 
atentados.

Ayuntamiento de Madrid
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N u estra  lucho es de resp eto L e m a i  F U T U R O .

No podrán decir lo mismo los fascis­
tas “ nacional-es” de la España alemana- 
italiana-portuguesa. Ellos no saben que 
es la lucha por la ideología y la libertad, 
como la entienden y  practican nuestros 
soldados. A  nosotros no nos guia ningu­
na ambición de sostener riquezas y pri­
vilegios que sirvan para explotar v tira­
nizar a ningún trabajador ni campesino; 
el deseo de lucha de nuestra rotaguardia 
y  combatientes es manifestación de con­
quista de una sociedad justa y equitativa 
para todos, donde los tcrril)les problemas 
de la miseria y el liambre se vean trun- 
’Cados y  deshechos por la aparición y des­
arrollo de una economía en las fábricas 
y campos, capaz de producir todo lo ne­
cesario para la vida holgada de los hom­
bres.

Respetamos y  consideramos a aquellos 
hombres que, engañados por las demago­
gias jesuíticas de “ libertad” y  “ reparto 
de la riqueza” , han visto que aquello no 

-era nada más que la preparación de la 
entrega de nuestra jiatria a las hordas cri­
minales de Hitler y  Mussolini. Que aquel 
lema: “ Formación de la familia cristiana 
y española” , la realidad lo lia convertido 
en asalto a las casas modestas de los cam­
pesinos por los moros y  legionarios, para 
arrebatar a nuestros hermanos de la Es­
paña invadida, sus cosechas, y  sus hijas 
para servir de placer a esas pandas de 
hombres fichados (aun por la misma so­
ciedad capitalista) como criminales y la- 

•<1 ron es.
En nuestro campo, en la España del 

Frente Popular, sí que deseamos que se

forme el hogar del proletariado, del pe- 
(jueñu canqiesino, del intelectual, y am- 
hicionamos que los niños que hoy se for­
jan en la guerra, no sientan sobre su.s 
carnes los dolores de la explotación, que 
ya conoce la juventud que hoy lucha en las 
trincheras. El deseo manifiesto del Go- 
))i'erno de abrir las Universidades, las 
Casias-cunas, los Institutos; del derecho 
a estudiar de la juventud obrera, dicen 
bien, con prui.bas fehacientes, cual es 
nuestro deseo de re.speto y prosperida<l' 
que nos anima en la batalla.

Los curas lil>erales, los abogados, in­
genieros, que eií Hilbao han visto dos 
mundos, el de ellos y  el nuestro, han sido 
bárbaramente asesinados por los italia- 
no.s al penetrar en la ciudad querida; lo 
mismo que en Santander, diciendo “ que 
eran españole.s amantes de la libertad” . 
El asesinato de García Lorca es prueba 
de cómo ellos resi)etaii a los intelectur- 
les amantes del progreso de los pueblos. 
Los millares asesina,tos, llevados a
cabo con ametralladora y  simulando co­
rridas de toros con hombres, como el caso 
del diputado salmantino Manso, es el 
refinamiento dd crimen y de la barbarie.

r.uchamos respetando y poniendo en 
los pueblos arrebatados a esta canalla el 
orden que ellos mil vece.s han invocado, 
para impedir que los campesinos y obre­
ros obtuvieran aquellas mejoras que an­
helaban. La guardia civil y los señoritos 
porristas, fueron sus armas de persua­
sión y de ccnvencimiento para con nues­
tro pueblo. En nuestro Gobierno, en nues­
tro Ejército Popular, en nuestras fábri­
cas, no .salen “ chulos” de cabaret y con­
quistadores de prostíbulos. Traemos a los 
lioml)res de una época de terror a uai 
mundo que nace de nuevo al sonar de 
los esta)ntpi,dos del cañón y el cantar de la 
ametralladora. Nos han obligado a hacer 
la guerra y nosotros la aceptamos, po­
niendo nuestro coraje y  empeño en ter­
minarla victoriosos, sabiendo que ya nun­
ca nadie se nos impondrá, sino que nues­
tras energías serán comunes para la ela­
boración de la auténtica Esj^aña, de La 
nuestra, y muy nuestra.

¿C óm o v e n c e rá s  m e jo r  

a l  fascism o? A s is tie n d o  

to d o s  los d ía s  o  c lase .

/

Cada hogar destru ido por el fascism o 
produce nuevos soldados revoluciono- 

rios.

n o t i c i a r i o

G IN EBRA, i8.— Una prueba del fracaso de 
los enemigos de España, lo demuestra la act - 
tud encolerizada de la Prensa fascista, que diri 
ge duras amenazas a Edén y  a Delbos.

* * *

G IN EBRA, i8.— El periódico italiano “ G<i- 
ceta del Popolo” , al dar cuenta del bombardeo 
del día 17 en Valencia, dice que ha sido efec­
tuado por la Aviación legionaria italiana.

Lemoi SOLDADO, HAZTE AL DEPORTE

*  *  *

SH A N G H A I, 18.— El portavoz de la Mari­
na japonesa, manifiesta que en el día de ayer 
las tropas chinas contraatacaron en todo el 
frente, alrededor de Shanghai.

* * *

W A SH IN G TO N , 18.— La fiesta de la Con.s- 
titución de los Estados Unidos se ha celebra­
do con gran solemnidad. El presidente Roosel- 
vet, ha pronunciado uno de sus mejores dis­
cursos, en el que atacó fuertemente a las dic­
taduras fascistas.

* *  *

G IN EBRA, 18.— El Consejo Federal de Sui­
za ha ordenado la expulsión de tres súbditos 
españoles, que se decían representantes de los 
nacionalistas españoles. La expulsión está fun­
damentada en haber repartido un manifiesto 
que contenía ataques contra el Gobierno es­
pañol.
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¡ATRAS LOS INVASORES!

f r

El E jército 
Popular es 
la m urallo 
d o n d e  se 
e s t r e l la r á  
e l Invasor.

En las h o ras lib re s  de serv ic io  

los so ld ados del E jército  P o ­

p u la r  estu d ian  p ara  su p e ra r

su C u ltu ra .

í.v-

N uestros hero icos so ld ados se  

cap ac itan  p a ra  in co rp o rar Es­

p añ a  a  io s  p a íses d e  m ayo r

C u ltu ra .
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